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RESUMEN
La investigación se desarrolló en la Reserva Ecológica
El Gigante, la cual forma parte del sistema nacional de áreas
protegidas de significación local en Granma, con el objetivo
de potenciar el conocimiento sobre la conservación de espe-
cies amenazadas que poseen los actores sociales de la co-
munidad Falda del Gigante. Se empleó la metodología de-
sarrollada por CIPS-Cigea, enfocada hacia la evaluación de
la sensibilidad y la autorresponsabilidad, a través de la ob-
servación y la aplicación de entrevistas semiestructuradas.
Los resultados señalaron el escaso nivel de conocimientos
de los actores respecto al estatus de área protegida y las
regulaciones jurídico-administrativas que la rigen. La sensi-
bilidad en la conservación de especies amenazadas identifi-
ca una demanda de conocimientos a satisfacer mediante ac-
ciones de capacitación.

Palabras claves: conservación biológica, comunidades rura-
les, especies en peligro de extinción

ABSTRACT
The investigation was developed in El Gigante Ecological
Reserve which is part of the National System of Protected
Areas of local significance in Granma, with the objective of
improve the knowledge about the conservation of threatened
species that the social actors of «The Giant mountain range
community» possess. It was used the methodology developed
by CIPS-CIGEA, focused toward the evaluation of the
sensibility and the responsibility, through the observation
and the application of half-structured interviews. The results
pointed out the scarce level of the actors’ knowledge, about
the status of protected area and the juridical-administrative
regulations that rule it. The sensibility regarding the
conservation of threatened species identifies a demand of
knowledge to satisfy by means of training actions.

Key words: rural communities, biological preservation,
endangered species

INTRODUCCIÓN

La interacción hombre-naturaleza se ha comple-
jizado a través de la evolución de la sociedad,
por lo que se hace necesario desarrollar estu-
dios para comprender la relación existente
entre el individuo y su respuesta al ambiente
mediante los estímulos sensoriales. De esta
manera surge una nueva disciplina, la psicolo-
gía ambiental, a partir de la cual se origina el
concepto de percepción ambiental [Acosta, 2009].

Ella es entendida, según Fernández (2008),
como la forma en que cada individuo aprecia
y valora su entorno, e influye de manera im-
portante en la toma de decisiones sobre el
ambiente que lo rodea, mientras que Núñez
(2003) la define como las verbalizaciones,
enjuiciamientos subjetivos con cierto grado
de elaboración que tienen los individuos res-
pecto al entorno natural.



Yenia Molina et al.

80

Alea (2005) agrega que las percepciones con-
dicionan las actitudes, sensibilidades e in-
fluyen considerablemente en la orientación
y regulación del accionar de los individuos
hacia el entorno.

Díaz (2006) argumenta que los conflictos
socioambientales constituyen un importante
fenómeno de las relaciones sociales y econó-
micas existentes en torno al uso, acceso y
aprovechamiento de los recursos naturales.
Por tal motivo se ha generado una mayor
atención y estudio de las características, cau-
sas, actores y procesos de manejo de estos
conflictos para su prevención, en donde los
estudios de percepción se han constituido en
una importante herramienta que contribuye
a explicar estos conflictos.

Este proceder ha condicionado la necesidad
de generar estudios de las percepciones am-
bientales, tomando en consideración a los
diferentes actores sociales involucrados en
las áreas protegidas.

Estimando los considerables valores que salva-
guarda un área protegida, es importante la ele-
vación de la eficacia de su manejo, al experi-
mentar nuevas formas de administración que
incentiven la participación de las comunidades
locales con el consiguiente incremento de los
conocimientos tradicionales sobre conservación.

Estos asentamientos locales son protagonis-
tas de la protección y el manejo de las áreas,
pues se benefician directa o indirectamente
de ellas, aportan la mayor parte de la fuerza
de trabajo que se emplea en su manejo y sus
miembros poseen un vasto conocimiento de
los recursos naturales que se preservan.

La Reserva Ecológica El Gigante forma parte
del Sistema Nacional de Áreas Protegidas de
significación local en Granma. Esta área se
encuentra dentro del macizo montañoso Sierra
Maestra. En ella existen especies endémi-
cas y amenazadas. Durante décadas la cau-
sa principal de la extinción acelerada de las
especies se debe al impacto provocado por la
actividad humana. El papel de la comunidad
en la conservación de las especies resulta
esencial si se entiende a partir de su labor
de protección y cuidado, constituyendo la con-
servación de especies amenazadas una prio-
ridad del estado cubano.

De ahí que la presente investigación tenga
como objetivo potenciar el nivel de conoci-
mientos sobre la conservación de especies
amenazadas que poseen las personas que
residen en la Reserva Ecológica El Gigante.

MATERIALES Y MÉTODOS

Descripción del área de estudio
La investigación se desarrolló en la comuni-
dad rural de montaña Falda del Gigante, lo-
calizada en la Reserva Ecológica El Gigante,
la cual forma parte del Sistema Nacional de
Áreas Protegidas de significación local en
Granma, Cuba. Esta área se halla dentro del
macizo montañoso Sierra Maestra, en el muni-
cipio de Guisa, en la hoja cartográfica Victorino
1:25 000, en las coordenadas X 538 338,74
y Y 164 595,10, en los 20º 08 de latitud norte
y los 76º 28 de longitud oeste, con una su-
perficie de 1500 ha.

El nivel de acceso que presenta es la carre-
tera de Guisa a Victorino, realizándose el
ascenso por varios caminos que existen al
sur de la comunidad de Victorino. El relieve es
montañoso con pendientes abruptas en forma
de crestas. La altura máxima (1332,4 msnm)
corresponde a la elevación del mismo nom-
bre [Informe para el proceso de compati-
bilización de las áreas protegidas de Granma
2001, inédito].

Flora endémica amenazada
En la Reserva Ecológica El Gigante existen
especies endémicas y nativas amenazadas.
Dentro de ellas podemos citar Abarema
maestrensis (Urb) Bässler, Pachyanthus
pedicellatus Urb., Solonia reflexa Urb., Magnolia
cubensis Urb. subsp. turquinensis, Tabebuia
shaferi Britton & P. Wilson y Sideroxylon jubilla
(Ekman ex Urb.) T. D. Penn. Todas estas es-
pecies son reportadas por Berazaín et al.
(2005) con algún grado de amenaza.

Características socioeconómicas
de la comunidad Falda del Gigante
La comunidad Falda del Gigante está forma-
da por 24 viviendas. De ellas 23 están ocupa-
das. El total de habitantes es de 73 perso-
nas, siete son niños, 29 mujeres y 37
hombres. El 79% de la población está com-
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prendida dentro del rango de edad de 13-59
años. El 42,5% de la población tiene ocupa-
ción laboral, mayormente campesina, repre-
sentando el 58% de la masa obrera. Los ser-
vicios públicos están cubiertos por una
escuela primaria, una sala de televisión y
una bodega mixta. La electricidad solo favo-
rece a la sala de televisión y la escuela, usan-
do en ambos casos paneles fotovoltaicos. Las
actividades socioeconómicas son las foresta-
les, agrícolas y fundamentalmente la conser-
vación de especies. El nivel educacional es
medio, pues más del 50% de los pobladores
adultos terminaron el noveno grado.

Caracterización de la percepción
por los actores sociales
Para este análisis se empleó la metodología
desarrollada por CIPS-Cigea (2000), enfoca-
da hacia la evaluación de la sensibilidad (ni-
vel de conocimiento sobre la conservación de
especies amenazadas) y la autorresponsa-
bilidad (relación entre ese conocimiento y las
acciones que consideran pertinentes para
preservar el medio natural con el que
interactúan). Fueron empleadas, además, la
observación estructurada y la aplicación de
entrevistas semiestructuradas [Acosta, 2009].

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Endémicos amenazados
Borhidi (1991) y Samek (1973) coinciden en re-
flejar el alto porciento de endémicos que mues-
tra el distrito en el que se ubica la localidad de
estudio, lo que demuestra la importancia de in-
crementar las investigaciones encaminadas a
conocer su distribución y localización para la
conservación adecuada y manejo efectivo.

Santos (2009) expresa la aparición de 55 ele-
mentos endémicos en esta localidad, afirman-
do lo referido por Samek (1973) para la Sierra
Maestra, quien le atribuye unos doscientos
endemismos provinciales hasta locales, y por
Borhidi (1991), que registra 155. Estos datos
reafirman a la Sierra Maestra como uno de los
grandes centros de endemismos de nuestro país.

Percepción del área protegida
Se entrevistaron 50 habitantes que represen-
tan el 68,5% del total. Al evaluar el conoci-

miento que poseen los pobladores en rela-
ción con la Reserva Ecológica, 47 de ellos
manifestaron conocer que viven en un área
protegida, para un 94%; de ellos, el 90% no
sabe cuáles son sus objetivos (Fig. 1). Es ge-
neralizado el desconocimiento sobre la lega-
lidad y regulaciones del área. Su percepción
se circunscribe a las prohibiciones y a las
multas, e identifican al Cuerpo de Guarda-
bosque como la principal entidad encargada
de establecer las restricciones. El 54% cono-
ce acciones de conservación que se pueden
llevar a cabo como:

• Respetar y cuidar los recursos naturales.
• Localización de poblaciones de especies

amenazadas.
• Realizar recorridos que permitan detectar

alteraciones o deterioro de las poblaciones.
• Propagación de especies.
• Identificación de áreas con poblaciones re-

presentativas de especies amenazadas a
través de vallas, carteles y señalizaciones.

Existe un marcado compromiso con la pro-
tección del área, aspecto que identifica uno
de los rasgos típicos de los residentes en co-
munidades rurales de montaña: el sentido
de pertenencia y la austeridad como prácti-
ca de vida.

Según CNAP (2004), los asentamientos loca-
les son protagonistas de la protección y el
manejo de las áreas porque se benefician di-
recta o indirectamente, aportan la mayor par-
te de la fuerza de trabajo que se emplea en
su manejo y sus miembros poseen un vasto
conocimiento de los recursos naturales que
se preservan en ellas.

La importancia del papel de las comunidades
en la gestión de las áreas protegidas tam-
bién es reconocida por Barzetti (1993), quien
señala que esa relación comunidad-área pro-
tegida es de gran relevancia en el manejo de
esas áreas, puesto que solamente en Améri-
ca del Sur el 85,9% de los 184 parques na-
cionales están habitados.

La trascendencia de esta relación también
es corroborada por Tuxill & Nabhan (2001),
McNeely (2003) y Acosta (2009), quienes se-
ñalan que las comunidades humanas que vi-
ven en las áreas protegidas y en sus alrede-
dores, establecen una dependencia estrecha
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y duradera con esas zonas, en donde la iden-
tidad cultural, la espiritualidad y las prácti-
cas de subsistencia son fundamentales para
la preservación de la comunidad y el mante-
nimiento de la diversidad biológica.

Sin embargo, Núñez (2004) argumenta que
es un reto de gran magnitud la conservación

de la biodiversidad en áreas protegidas me-
diante la gestión participativa, en que los ac-
tores sociales estén involucrados y desarro-
llen compromisos concretos a favor de ella.
Por ello se requieren herramientas geren-
ciales que aporten corresponsabilidad y ex-
pansión de los beneficios de la conservación.

Figura 1. Percepción por los actores sociales del área protegida.

Usos de las especies
De las especies presentes en el área, el 100%
de los entrevistados plantean su utilización
con propiedades medicinales contra diversas
enfermedades. El 16% emplea la especie
Calyptronoma plumeriana (León) A. D. Hawkes,
palma llamada vulgarmente manaca, a la que
le atribuyen prácticamente las mismas pro-
piedades medicinales que a la palma real,
empleada especialmente como diurético; el
36% emplea la especie Bidens alba (romerillo)
y Salvia officinalis L. (salvia) para combatir ca-
tarros; sin embargo, el 100% utiliza Citrus
limon (L.) Burm (limón) para eliminar esta
enfermedad y las dolencias asociadas a ellos;
el 40% plantea conocer Protium maestrense
Bisse (copal), especie de la cual es muy usa-
da su resina para extraer espinas de la piel y
para la cicatrización de heridas, conocimien-
tos trasmitidos de generación en generación;
Tillandsia usneoides (guajaca), usada como

fortificante del cabello, conocida por todos; el
72% emplea Bromelia pinguin L. (piña de ra-
tón) para combatir los parásitos intestinales;
Ocimum basilicum (albahaca), Solanum nigrum L.
(hierba mora) y Stachytarpheta jamaicensis L.
(verbena) utilizadas por el 60% de la pobla-
ción como relajante.

Para la alimentación utilizan directamente del
bosque Mangifera indica L. (mango), Citrus
sinensis (L.) Osbeck (naranja), Persea america-
na Mill. (aguacate), Psidium guajava L. (guaya-
ba). Los frutos de estas especies son muy uti-
lizados en la elaboración de jugos y ensaladas;
Calyptronoma plumeriana, de la cual sus hojas
nuevas, llamadas capullos, son comestibles;
Smilax havanensis y Gouania lupuloides L., de las
cuales se emplean sus raíces y ramas, res-
pectivamente, para la elaboración de una be-
bida fermentada conocida como pru oriental.
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De las especies consideradas como madera-
bles se hallan el Pinus maestrensis Bisse (pino
de la Maestra), Sideroxylum jubilla (jubilla),
Abarema maestrensis (Urb.) Bässler (sabicú de
la Maestra), Magnolia cubensis Urb. (marañon
de Sierra Alta o azulejo) y Taliparitis elatum
Sw. (majagua), muchas sometidas a una des-
medida explotación.

Percepción de especies amenazadas
De los 13 pobladores entrevistados, el 30%
no conoce cuándo una especie está amena-
zada de extinción. El 70% plantea que son
especies que han ido disminuyendo en can-
tidad o están a punto de desaparecer. El 40%
de los informantes sitúa como ejemplo
Abarema maestrensis (Urb.) Bässler (sabicú de
la Maestra), como única especie conocida por
ellos bajo la categoría de amenaza (Fig. 2).

Según los criterios de los pobladores, histó-
ricamente la madera del sabicú ha sido em-
pleada para la construcción de bohíos, como
tablas, por lo que se evidencia que ha recibi-
do un uso irracional, y provocado que afronte
una situación muy crítica en el área. Se des-
conocen otras causas que han llevado a la
especie a contar con un número tan bajo de
ejemplares en esta localidad.

Solo dos pobladores expresaron conocer la
especie Magnolia cubensis Urb. (marañon de
Sierra Alta), conocida también como azulejo,
para un 4%. Según los pobladores, la madera
de esta especie ha sido utilizada para la cons-
trucción de bohíos, como tablas, y en otras cons-
trucciones de carpintería para interiores. Ale-
gan que habitantes de otras comunidades
explotaban el bosque, principalmente estas es-
pecies.

Figura 2. Percepción por los actores sociales de especies amenazadas.

les como Cedrela odorata L. (cedro), Sweitenia
mahagoni (L.) Jacq. (caoba del país), Tectona
grandis L. (teca).
El desconocimiento sobre la legalidad y las
regulaciones del área, acciones de conser-
vación, identificación de especies amenaza-
das, aspectos de tan notable importancia,
puede interpretarse en el sentido de que qui-
zás la instauración de la Reserva Ecológica

En un intercambio con los niños de la escue-
la primaria se pudo apreciar el conocimiento
adquirido sobre la naturaleza, especialmen-
te la fauna, en lo que debe estar influyendo
seguramente el hecho de que estos grupos
se encuentran vinculados al sistema de edu-
cación ambiental por vía formal establecido
en todas las escuelas del país. Cuentan con
un vivero de plantas ornamentales y foresta-
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El Gigante no sea un hecho derivado de un
correcto proceso de planificación estratégi-
ca, y sí de una concepción solamente cen-
trada en la preservación de los recursos na-
turales de la zona, sin atención a los aspectos
sociales correspondientes.

Los resultados expuestos coinciden concep-
tualmente con los referidos por Núñez (2004),
quien plantea que en Cuba se ha avanzado
en cuanto al cuidado y la conservación de la
biodiversidad, la existencia de medios lega-
les, logísticos e infraestructurales que ga-
rantizan el funcionamiento de una buena
parte del sistema, pero esto aún no es sufi-
ciente.

Identificación de fortalezas, debilidades,
oportunidades y amenazas
En los talleres desarrollados a través del in-
tercambio con los pobladores se identifica-
ron las fortalezas, oportunidades, debilida-
des y amenazas, teniendo en cuenta que ellos
son los promotores y líderes en la reserva.

Fortalezas

• Existencia de la Reserva Ecológica legal-
mente establecida.

• Existencia de una institución responsa-
bilizada con el manejo del área protegida.

• Existencia de proyectos de investigación en
el área protegida.

• Existencia del Cuerpo de Guardabosques.
• Interés de los pobladores por conservar y

manejar los recursos naturales del área.
• Trabajo de educación ambiental y conser-

vación desarrollado en la zona por parte de
la Empresa Nacional de la Flora y Fauna.

• Alto porciento de los comunitarios traba-
jan en la comunidad.

Debilidades

• Insuficientes conocimientos sobre la con-
servación de especies forestales con algún
grado de amenaza.

• Insuficiente capacitación en temas fores-
tales y medioambientales.

• Falta de información sobre los inventarios
de los recursos naturales.

• Migración rural (hacia la ciudad en busca
de mejora de la calidad de vida).

• Pérdidas de costumbres y tradiciones.

• Pérdida de especies autóctonas arraigadas
en la comunidad.

• La poca concientización en los niveles lo-
cales sobre el Sistema Nacional de Áreas
Protegidas y los valores que protege.

• La ausencia de enfoques sistemáticos de
participación o mecanismos mediante los
cuales se puede lograr planes de manejos
participativos.

Oportunidades

• Realización de trabajos de conservación de
especies amenazadas de extinción a tra-
vés de proyectos de investigación.

• Apoyo de las instituciones estatales a los
trabajos de conservación.

• Contar con las leyes de Medio Ambiente,
Ley Forestal, Ley de Áreas Protegidas.

• Alianzas establecidas entre los organismos
estatales y locales.

Amenazas

• Recrudecimiento del bloqueo.
• Pérdidas de recursos naturales por la ac-

ción antrópica.
• Condiciones adversas del clima y del relieve.
• Tala furtiva de las especies forestales.
• Infraestructura de que disponen los pobla-

dores.
• Aumento del mercado de productos ilícitos

del bosque.

El análisis de las fortalezas, debilidades, opor-
tunidades y amenazas presentes en el área
de estudio corrobora el criterio de Núñez
(2004), quien plantea que existe debilidad en
la participación comunitaria relacionada con
diferentes eslabones de la conservación y en
el mejoramiento de la calidad de vida de las
poblaciones asentadas en estas áreas espe-
ciales, con una correlación de fuerzas en el
nexo naturaleza-sociedad.

Existen condiciones favorables para el traba-
jo con la comunidad, una vez que las cues-
tiones ambientales dejan de ser un elemen-
to totalmente ajeno a la vida cotidiana de
nuestros habitantes.

La incorporación de la dimensión ambiental
a los procesos de desarrollo socioeconómicos
en el país constituye un reto plasmado en la
estrategia nacional de educación ambiental
[Citma, 1997]. Elevar los niveles de concien-



85

Recepción ambiental por los actores sociales de...

cia, incrementar los procesos de capacita-
ción, brindar información especializada a
actores sociales y económicos con inciden-
cia directa o indirecta sobre los recursos
naturales, desarrollar procesos divulgativos
efectivos, todo insertado en la dinámica de
desarrollo que precisa el país, constituye más
allá de un compromiso estratégico una ne-
cesidad.

De ahí la importancia de promover acciones
de capacitación que incrementen los conoci-
mientos de los pobladores presentes en el
área, y de esta forma influir en la autorres-
ponsabilidad en el uso de los recursos natu-
rales que los rodean.

CONCLUSIONES

Teniendo en cuenta los resultados en el es-
tudio de percepción por los actores sociales
de la Reserva Ecológica El Gigante, se con-
cluye que:

• Es escaso el nivel de conocimientos de los
actores sociales respecto al estatus de área
protegida y las regulaciones jurídico-admi-
nistrativas que la rigen.

• La sensibilidad de los actores sociales en
la conservación de especies amenazadas
identifica una demanda de conocimiento
a satisfacer mediante acciones de capaci-
tación.

• En la medida en que se preparan cultu-
ralmente los actores sociales de la comu-
nidad Falda del Gigante, aprecian y valo-
ran su entorno, influyendo de manera
importante en la toma de decisiones so-
bre el medio que los rodea, pues son pro-
tagonistas de la protección y el manejo del
área.
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